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EL ÁI..C ^UE TERMINABA EN 13; 1913 

Por Don Crual 

EL 1913 
No es precisamente por el he-

cho de que terminara en mi nú-
mero favorito ese año, lo que ha 
hecho inolvidable no sólo para mí, 
sino para los conservadores y con-
juncionistas liberales que logra-
ron sentar en la poltrona de la 
plaza de armas, al Mayor General 
Menocal e instalar en la Vice-
presidencia al insigne filósofo 
Enrique José Varona. Fueron do-
ce meses de grandes acontecimien-
tos políticos, literarios y depor-
tivos. La Habana fué visitada por 
rey del verso, un rey futuro de 
Inglaterra, y . . . como un rey des-
tronado vimos pasar a un pode-
roso presidente mexicano. 

ACTUALIDAD INTER-
NACIONAL 

El problema de los-Balcanes se 
habia agudizado. Cae en Salónica 
el anciano Rey Jorge, el Monar-
ca Heleno. La Cuádruple ententes 
Montenegro, Bulgaria, Grecia y 
Rumania, cuando gozaban de su 
triunfo sobre la Súblime Puerta, 
ve con pavor que le matan a uno 
del cuarteto. Luego Don Fernan-
do el búlgaro huye, y pretende de-
jar a su hijo Boriscon la espinosa 
carga. El escenario mexicano no 
puede estar peor. El repulsivo Ge-
neral Victoriano Huerta se tam-
balea en su trono de sangre. Ca-
rranza parece ser el hombre que 
domina. Matan al pobre Madero, 
hecho que pone el nombre de 
nuestro Márquez Sterling (enton-
ces Ministro en Mé::ico) en la.pri-
mera plana de todos los diarios 
del mundo. Don Porfirio se halla 
ya en Europa, como ex-pasajero 
del famoso "Ipiranga". Don Eme-
terio de la Garza (que sus ene-
migos lo apodaban Megaterio de 
la Farsa) llega a la Habana en 
secreta misión. Nuestra urbe se 
llena de exilados que temen las 
represalias de la revolución. En 
el Palacio de Buckingham se ca-
san los príncipes Arturo de Con-
naught y Alexandra de Fife. El 
tíey Jorge V hace de padrino. 

El Kaiser casa a su hija Victo-
ria Luisa con el Príncipe de Cum-
berland, y luego lo hace Regente 
de Bruswick. El Presidente Rai-
mundo Poincaré jura su elevado 
cargo y sustituye a Armando Fa-
llieres, con grandes fiestas en la 
¡apital francesa. El obeso Mr. Taft, 
fru* gobernó a Cuba, J e entrega 
Ta presidencia al universitario, 
Thomas Woodrovv Wilson. El Rey 
Cristian de Dinamarca visita a 
Guillermo IT. el "hombre fuerte" 
de Europa. Se comete un atenta-
do contra el Rey Alfonso XIII, 
cuyo número coincide con el año. 
La ex-refna Amelia de Portugual 
visita a Londres. 

EL REi ' DE GRECIA 
Alarmó y apenó mucho el ase-

sinato del Rey de los Helenos oue 
como el yR difunto Cristian de Di-
namarca (tocayo del hijo) era 

Inf, enero 18/948, 
llamado el "abuelito de Europa", 
porque tenía hijos y nietos, figu-
rando en otras cortes de ese con-
tinente. Murió el monarca en Sa-
lónica a los 68 años de edad, des-
pués de haber gobernado desde 
el año 1863. 

Mi inolvidable amigo Guillermo 
de Zaldo Beurmann se hizo ami-
go del rey en Vichy, donde ambos 
tomaban las saludables aguas. A 
los pocos días de llegar, me con-
taba G. Z. B., travé amistad con 
un anciano que lucía largos y ni-
veos mostachos, que se me pre-
sentó solo. En su tarjeta se leía 
Marqués del Acrópolis (o del Par-
tenón). . . Hablaba perfectamente 
el _ inglés y el francés y el ale-
mán. . . Zaldo le encantaba re-
unirse con él todas las mañanas 
a tomar el acostumbrado vaso, 
y luego charlar en los jardines, 
aprovechando las mejores horas 
de sol. Una mañana Guillermo 
Zaldo no halla a su amigo.' Se 
acerca a la carpeta del hotel e 
indaga: • 

—¿Monsieur le Marquis? 
—Le Marquis, mon cher Mon-

sieur Zaldó est partí. 
—Pero, ¿cómo? ¡Sin decirme 

nada! ¡Tan amigos que éramos! 
A lo mejor era un impostor, y le 
tocaron la alarma para huir. No 
seria marqués, ¿no es verdad? 

El correcto dependiente de la 
carpeta se inclina sonriente y le 
dice: 

—No precisamente eso. . . 
—Ya me lo presumía... Un en-

cantador impostor de los que 
abundan por estos lugares. Y dan-
do tarjetas de marqués sin ser-
lo . . . 

—Era marqués porque podía 
serlo, pero además... ¡el Rey 
Jorge de Grecia! 

VIDA CULTURAL EN 1913 
El Ateneo y Circulo de la Ha-

bana, en el primer piso de Prado 
v Neptuno, seguía siendo el ren-
dez-vous del grupo elegante e in-
telectual. El gran tribuno matan-
cero, Don. Elíseo Gilberga ofrece 
una interesante y bien documen-
tada conferencia. sobre "Historia 
de la Política Cubana en el Si-
glo XIX" y lo sigue el insigne po-
lemista Juan Gualberto Gómez, 
y el Vice de la República, Don 
Alfredo Zayas Alfonso presenta 
"La Mujer Cubana en la revolu-
ción". El gran poeta José Santos 
Chocano visita sus salones' y se 
"aplatana" en tal *orma, que lle-
ga a escribir crónicas sociales en 
"El Fígaro". En el "Sevilla" se 
le ofrece un banquete, en el que. 
recitó su "Nostalgia". M 
Hace ya diez que recorro el 

(mundo. 
He vivido poco, me he cansado 

(mucho. 
Quien vive de prisa, no vive de 

(veras. 
Quien no echa raíces, no ouede 

(dar frutos. 



El inmenso bardo peruano has-
ta se enamora de unos ojos ver-
des en la primera cuadra del Ma-
lecón . . . El mundo literario cu-
bano llora la muerte del joven 
novelista Jesús Castellanos, él 
autor de aquellas "La Conjura" 
y "Los Argonautas", dos novelas 
que lo consolidaban como gran 
novelista. Don Raimundo Cabre-
ra preside la "Sociedad Econó-
mica y Amigos del País". El maes-
tro Bovi ofrece, en casa del Ge-
neral Freyre de Andrade, un con-
cierto. Guillermo Domínguez Rol-
dán entra en la Academia de Ar-
tes y Letras. Max Henríquez, si-
gue ocupando la prestigiosa tri-
buna del Ateneo. Don Federico 
Henriquez y Carvajal, el glorio-
so patricio dominicano, el amigo 
de Martí nos visita. Desde enton-
ces es gran amigo de este mísero 

j cronista. Hace algunos años que 
"Don Fed", no me escribe. Me 
dicen que está muy viejo, pero 
que espera jovialmente cumplir el 
siglo. José Raúl Capablanca, lan-
za su libro. El Padre Basilio lle-
ga a Cuba y es homenajeado por 
cubanos y españoles. No olvido 
el banquete que le ofreció el Cen-
tro Gallego. En la presidencia, 
recuerdo a Eugenio Mañach, a 
Angel Barros, a Avelino Pérez, a 
Piñón, a López Pérez. . . el doctor 
Eusebio Hernández, un poco las-
timado por la incomprensión de 
sus correligionarios se consuela 
dictando una conferencia en el' 
Ateneo. Paco Fernández Domi-
nicis, un excelente tsnor haba-
nero, se marcha a Europa, a don-
de cosechó, por varios años, lau-
reles muy merecidos. 

Don Juan Santos Fernández 
(¡cuánto aprendí a su lado!) era 
el presidente del Ateneo y tam-
bién de la Academia de Ciencias. 
La inauguración del Museo Na-
cional. obra del doctor Mano Gar-
cía Kholy, Secretario de Instruc-
ción Pi^lica y Bellas Artes, se 
efectuó en el Frontón Jai-Alai, de 
la calle de Concordia. Nos vista 
el caricaturista Alvaro Bruneda 
(Gasolini) que llegaba de México 
"huyendo de la quema". Emilio 
Heredia es muy felicitado por su 
colaboración valiosa, en levantar 
el Museo Nacional. 

LOS MUERTOS DEL AÑO 
En el año 1913. fallecieron gran-

des figuras del mundo y de Cuba. 
Recuerdo el deceso del gran mé-
dico cubano, Don Ignacio Plasen-
cia, del arquitecto José Francisco 
Toraya; y del Presidente del Tri-
bunal Supremo, doctor Hernán-
dez Bareriro; el probo político y 
notable abogado. Don Santiago 
Cancio Bello, destacada figura 
del partido Conservador Nacional; 
la bella señorita Angela Sánchez 
Esteban, hija del General Eugenio 
Sánchez Agramonte, Presidente 
del Senado: el Obispo Barnada de 
Santiago de Cuba; de mi gran 

amigo Pepe Jérez Varona, que 
acababa de ser honrado con el 
cargo de Jeje de la Policía Secre- 1 

ta, por el nuevo Presidente Meno-
cal, su úntimo amigo; el Gene-
ral Armando de Jesús Riva Her-
nández, que fué traidoramente 
asesinado en pleno Prado, cuando 
iba paseando en coche en unión 
de dos niños: su hijo Armandito 
Riva Fantón y Felo de Cárdenas 
Culmell, hijo del General de Cár-
denas, Ex-jefe de Policía. Este 
suceso fué el acontecimiento del 
año. Fueron acusados el senador 
Vidal Morales Morales, el Gober-
nador, Ernesto Asbfrt y Díaz, y ¡ 
el Representante Eugenio Arias. ! 

España perdió dos grandes fi-1 
guras: a Sol y Ortega y a Alejan-
dro Pida], Honduras a su Presi- • 
dente: Bonilla. El alcalde Gaymor 
de New York cayó víctima de un 
atentado. 

GRAFICO 
El 6 de marzo de ese año, tres 

jóvenes: Guilermo de Blanck, Lau-
reano Rodríguez Castells y Con-
rado Massaguer, publicaron el 
primer número de un alegre y 
simpático semanario de actuali-
dad, titulado "Gráfico". Massa-
guer aparecía como Director. Su 
padre, Don Pablo Massaguer, co-
mo tesorero de la empresa, don-
de figuraban como accionistas, 
Hubert de Blanck, Pepín Rodrí-
guez (que espero lea esta cróni-
ca) y otros. Las oficinas queda-
ron instaladas en los entresuelos 
del palacio de la Condesa de Lo-
reto. (En el mismo sitio donde 
hoy se levanta el edificio del Ban-
co del Canadá, Obrapía y Aguiar)." 
En el número inicial, colaboraron 
Rafael Montoro, Willy de Blanck, 
Enrique Hernández. Miyares, Gus-
tavo Robreño y Massaguer. El 
nuevo periódico gráfico fué un 
éxitazo. Luego, cuando Willy de 
Blanck, se ausentó de Cuba, para 
ir a ocupar un puesto diplomáti-
co en el Oriente, entró a formar 
parte como jefe de Redacción, el 
doctor Emilio Roig de Lenchsem-
ring quien ya empezaba a popu-
larizar sus artículos costumbris-
tas. El fotógrafo era el famoso 
andaluz, José López y López que 
tenía oue competir con los "ases" 
de entonces como Villas, Santa 
Coloma. Gilbert Hermanos Cami-
nos, Pijuan. Alfonso López, Carre-
ras, los Quiñones y otros. Robre-
ño empezó a publicar semanal-' 
mente capítulos de su famosa y || 



•ñ. 

deliciosa "Historia de Cuba", 
"Gráfico" ravolucionó la prensa 
gráfica cubana, que no tenia más 
que periódicos populacheros co-
co "La Caricatura", o "de Salón" 
como "Letras", "El Hogar", "El 
Fígaro" y "Bohemia", „ 

H. P. T. 
En ese año salió un curioso cua-

derno que se titulaba H. P. T. Heb-
domadario cómico, satírico, polí-
tico, internacional y neutral. Se 
publica en la Habana "cuando nos 
da la gana'. Muñecos y títeres por 
Rafael Blanco. Prólogo ( ¿ ? ) de 
Eugenio Cantero. Crónica de Fon-
tanills y más nadie. 

Está de más decir que duró lo 
que un sandwich a la puerta de 
un cesanteado. Las iniciales de 
Honradez, Paz y Trabajo, sí si-
guieron dando guerra, pues eran 
las de la campaña de la Conjun-
ción Patriótica, que llevó al po-
der a Menocal y al Partido Con-
servador, después de la famosa 
reunión en Chaparra. Asistieron 
al cónclave político, los Corone-
les Torriente, Hevia y Asbert, los 
Generales, Menocal y Loynaz del 
Castillo, el Comandante Andrés, 
Santiago Rey y otros que ahora 
no recuerdo. 

NUEVO GOBIERNO 
En mayo de 1913, cesó el Ge-

neral Gómez, y subió a la presi-
dencia el Mayor General Deop. 
El Vicepresidente lo era el doc-
tor Enrique José Varona. Presi-
dente del Senado, General Eugenio 
Sánchez Agramonte. Jefe de Po-
licía, Armando Riva. Jefe de la 
Secreta, Pepe Jérez Varona. Jefe 
del Ejército, General Monteagu-
do, que luego fué sustituido por 
el General Mendieta. El Coronel 
Jané fué nombrado Jefe de Adua-
na. Alcalde habanero, Fernando 
Freyre de Andrade. Gobernador, 
Ernesto Asbert, que fué sustitui-
do por Pedro Bustillo. Entre los 
nuevos ministros cubanos, se en-
vió a Europa, a Carlos Armente-
ros; a China: a Guillermo de 
Blanck: a París, a Martínez Or-
tiz; Pérez de Cisneros a Chile; a 
Holanda, Juan de Dios Garcia 
Kohly. El gabinete lo formaban, 
doctor Enrique Núñez de Villa-
vicencio (Sanidad y Beneficen-
cia), doctor Ezequiel García En-
señat (Instrucción Pública y Be-
llas Artes), dootor Cristóbal de 
la Guardia (Justicia), doctor Au-
relio Hevia Alcalde (Gobernación), 
Ing. José Ramón Villalón (Obras 

Públicas), doctor Leopoldo Can-
cio Luna (Hacienda), doctor Ra-
fael Montoro (Presidencia), doc-
tor Cosme de la Torriente Pera-
za (Estado), General Emilio Nú-
ñez Rodríguez (Agricultura, Co-
mercio y Trabajo). 

El Coronel de E. L. Don Ma-
nuel Sanguily Garritt, ex-Secre-
tario de Estado, fué nombrado 
Inspector General de las Fuerzas 
Armadas con el grado de Briga-
dier. Don Manuel, el de las !'Ho-
jas Literarias" nunca vistió el 
uniforme, y pidió el retiro al poco 
tiempo. 

POR LOS TEATROS 
Esperanza Iris sustituye al "pi-

carazado" Cid por el bello y afó-
nico Palmer. Este Don Juan llegó 
a conquistar a la gentil mexicana, 
al grado de hacerle divorciar del 
bonísimo de Miguel Gutiérrez, y 
casarse con él. José de Urgellés 
el tenaz y peludo barítono, ofre-
ció ese año un beneficio (los repi-
tió luego) en el Politeams. En 
la compañía de ópera que nos tra-
jo Valenzuela y Misa, figuraban 
Lucrecia Bori, Perelló de Segu-
róla, los tenores Battain y Macnez, 
los barítosos Fredericci y Picco, 
el bajo Giovanni Martirio (Juan 
Martín, para muchos amigos), y 
el maestro Bovi que con su Tina 
Farelli, se aplatanó y se quedó' 
aquí hasta los días de hoy. En 
Payret también hubo zarzuela con 
la saladísima tiple Adela Vehi, 
y el mexicano Alfredo Tamayo. 
Don Antonio Muñoz, el correcto 
actor español se presentó en Al-
bisu con Virginia Nevares, Ernes-
to Val, Rafael Alvarez y María 
Herrero. Otro tenor de Payret, 
que gustó mucho, fué Rafael Be-
zares. En Barcelona nuestro José 
Antonio Ramos estrenó con éxito 
grande su "Satanás". Gozamos 
de la ópera francesa que paró en 
un. . . gallinero, donde abundaban i 
los "gallos" y el público se resistió 
a hacer el papel de "gallinas" o j 
de "guanajo". Robreño estrenó una 
graciosa obra en Payret (cuando, 
escapaban de Alhambra, las hues-
tes de Regino-Villoch-Arias) que 
titulaba "Los Muchachos de la 
Acera, o Cipriano Castro en la 

MISCELANEA DE RECUERDOS 
DE 1913 

El libro de lectura aplicada a ! 
la higiene que escribieron los 
amigos del doctor Marcelino Weiss 
y Oscar Ugarte. Las modas de fal-
das drapeadas, zapatos trenzados, 
las patillas, los sombreros hasta 
la nariz; el debut de periodista 
de Carlitos Robreño, que era un 
"fiñe" de diez años; el danzón 
"Kivicán" que lanzó A. Torroe-
11a Jr„ en honor de los hermanos 
peloteros del Calvo; la confección 
de Víctor Muñoz de que "ser gor-
do tenía su encanto"; el "Album 
Patria" publicado por Piñeiro y 

\ 



Varona; las carreras del Orienta! 
Park; los vuelos de Parlá y de 
Rosillo; la visita del acorazado 
alemán "Hertha"; el retorno del 
ex-senador José Antonio Frias, 
después de largos años fuera de 
Cuba, el repulsivo Weyler, re-
nuncia al gobierno de Cataluña, 
Vicente Astor y Helene Hunting-
ton (igual que los Duques de Mon-
toro) vienen a Cuba en luna de 
miel; el gobierno colombiano, nom-
bra Ministro en Cuba, al doctor 
Gutiérrez Lee; José R. Capablan-
ca derrota a Juan Corzo; el co-
ronel Morales Coello pide su re-
tiro; el doctor Sánchez Quirós, es 
elegido Presidente del Ayunta-
miento; "Bohemia' celebra su ter-
cer aniversario (suculenta cos-
tumbre anual que fué interrum-
pida hace años y que Miguelito 
Quevedo debía reanudar); el Co-
mandante Gaspar Betancourt, es 
nombrado ayudante del nuevo 
Presidente Menocal; se efectúa 

: una Exposición Ganadera; Rafael 
Blanco, el caricaturista-ajedrecis-
ta es derrotado por Kupnich; a 
Pepe D'Estrada le dan un banque-
te por su triunfo político. Recuer-
do haber estado sentado cerca del 
General Sánchez Agramonte, Paco 
Sierra, Cuevas Zequeira, Eduardo 
Dolz, Fernando Freyre de Andra-
de, Asbert y Pepe Ebra. El tras-
lado del cónsul español, Marqués 
de Pedroso (de sangre cubana) al 
lejano y aromático Oporto; los 
escándalos de Mrs. Pankhurst; el 
fallecimiento de John Piedpont 
Morgan; el banquete al banquero 
Merchant del Banco Nacional de 
Cuba; la Reclamación Tripartita 
que hacia sudar y medir al Can-
ciller Don Cosme; el nombramien-
to de Julito How-to Batista, Con-

I sultor del Lawnn Tennis del Ve-
dado,, (hoy Lyceum y L. T. C.); 
ios triunfos del doctor Carlos Des-

; vermine Galdós en la Academia 
de Cirujanos de Inglaterra. 

FONTANILLS COMENTABA 
La llegada del Vizconde Jean 

de Montangón (que casó con Julia 
Ferrer Picabia) que era teniente 
del ejército francés, fotógrafo 
amateur, y cazador (a tiros) de 
tiburones fuera del Morro. La 
fiesta que los esposos, José Genaro 
Sánchez y María Galarraga, ofre-

¡ cieron en honor de la señorita 
' Gloria Maury, hija de los Marque-
ses de Casa-Maury; el poco frío 
que hubo en el invierno del 12 al 
13; las veladas cinescas del Mira-
mar Garden; los bailes del Ate-
neo, Casino Español y Casino Ale-
mán; el nuevo cine instalado en 
el jardin del Hotel Trotcha; el 
nuevo Lawn Tennis Club; el viaje 
del General Martí a New York 
en el "Cuba", donde representó 
al gobierno en el develamiento del 
pobre monumento al Maine, en el 
Central Park, frente a Columbus 
Circle. Las tardes de carreras en 

el Oriental Park, las fiestas so. 
cíales en el Habana Yacht Club, 
presidida por aquel gran caballe. 
ro, Don Regino Du Repair de Truf. 
fin. Los "tes" del Country Club 
de la Habana. Los matches del 
V. T. C. Los éxitos de Porfirio 
Franca, como tercer presidenta 
del Club de 12 y Calzada. La fies-
ta en honor a ¡a Bori y del bajo 
Perelló de Seguróla en el V. T C 
DE LAS PAGINAS DEPORTIVAS 

Recuerdo, leyendo a Víctor Mu-
ñoz en la Verde plana de "El 
Mundo", los éxitos de Mérito 
Acosta (hijo de Baldomero el Al-
calde y General) y de Jacinto del 
Calvo (hoy attache del millona-
rio Ireneo Du Pont de Nemour) 
en las grandes ligas; el triunfo 
del "Fe" obteniendo el campeo-
nato de la temporada; la alegría 
de los filadelfianos porque sus 
clubs, en ambas ligas, habían lle-
gado al pennat; los exitazos de 
Patajorobá, porque nos hacía co-
jear de gusto; las tardes del No-
gueira Park cuando se "fajaban" 
el "Buen Retiro" y Sociedad de 
Mananao", donde aplúdiamos a 
Miqui Suárez, Manolo Carreño, 
Ramiro Seiglie, los Fernández Ca-
suso, Agustín de la Guardia, Suá-
rez Solera y otros pepillitos de 
entonces. El triunfo del V. T. C., 
con su canoa maravillosa en aguas 
de Varadero. El viaje de los Mar-
queses a bordo del "Reina de los 
Angeles". El contrato de Me Graw 
que aseguró para su "team Gigan-
te" a Jim Thorpe, Goilait y al ca-
P' t an Larry Doyle. Los aciertos 
de Marsans y Almeida como ma-
nagers del Almendares y Haba-
na, respectivamente. El viaje de 
Joe Massaguer y Víctor Muñoz 
al Norte, para presenciar los 
trainnings de los "Big leagers" 

JORGE V EN LA HABANA 
A bordo del buque de la marina 

britamca "Cumberland", llegó a 
la Habana, un guarda marina me-
nudito, pálido y lacónico. Era el 
Principe Alberto de Saxo-Cobur-
go Gotha, que se convirtió en el 
Rey Jorge Windsor (el número 
parte de Irlanda y nada de la 
V) de la Gran Bretaña, Escocia v 
India. . . J 

Yo lo acompañé una tarde al 
Lountry Club, después quiso Ju« 
gar tennis. Cargó con sus zapa-
tos de gruesa suela. Massaguer 

^ o un apunte, que publicó en 
El Mundo". Al regresar se la-

mentaba de que queriendo asistir 
aJ ¿ a . "? u ete de esa noche ofrecía 
el Bntis Club (Leslie Pantin, Pre-
sidente) en los salones del Centro 
Asturiano, en el viejo edificio, lo 
iban a obligar a retirarse al bar-
K ° ' , , - < T U V e , b a l a n c e a b a e n nuestra 
•u , b r o m e ando le dije, que 
iba al banquete, porque me obli. 
gaban. Que lejos estaba yo enton. 
ees, de adivinar que tenía delan-
te al futuro Rey de Inglaterra. 


